


Figura N° 1. Mapa de la zona de erradicación.

RESULTADOS
En la figura N° 2 se presenta las capturas de picudos en 30 lotes al azar, visualizando la variabilidad entre estos. Los dos 

lotes que sobresalen de capturas son los que se sembraron sobre rastrojo de algodón de la campaña anterior. 
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Figura N° 2. Registro de capturas de picudo del algodonero en 30 lotes tomados al azar en la zona de influencia del plan piloto de 
erradicación.

La figura N° 3 presenta los datos promedios de captura de todas las trampas que estaban comprendidas dentro del plan 
y se lo relaciona con la evolución de la temperatura media diaria. Se puede observar la incidencia que la temperatura 
tiene en el movimiento del picudo y la consecuente captura en las trampas antes del inicio de la siembra. Lo mismo 
había ocurrido en la campaña anterior (16/17) de ejecución del primer año del plan piloto de erradicación (publicado en 
la revista de APPA Nº 17).
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Figura N° 3. Registro de capturas promedio de picudo del algodonero en los lotes en la zona de influencia del plan piloto de 
erradicación y evolución de la temperatura media en la campaña 17/18. 

Además, ambas figuras describen que, cuando el cultivo ingresa en la etapa de pimpollado, las capturas comienzan a 
disminuir y prácticamente se hacen nulas cuando el cultivo se encuentra en floración e inicio de formación de bochas. Esto 
puede estar indicando que los controles de picudos fueron eficaces en momento previos a pimpollado o simplemente que 
los picudos están instalados en el cultivo. Para conocer esto último, se deben realizar monitoreos de daños en pimpollos y 
cápsulas pequeñas. Luego se observa que cuando el cultivo comienza la etapa de maduración, aquellos lotes que han tenido 
picudos muestran que las poblaciones comienzan a movilizarse y se registran capturas en las trampas nuevamente, y 
siempre que haya disturbios (defoliado, cosecha, destrucción de rastrojos, etc.) en los lotes, hay movimiento de picudos, lo 
que se puede aprovechar para capturarlos (trampas) o controlarlos con aplicaciones de insecticidas y/o tubo mata picudos.

CONCLUSIONES
Técnicamente se sabe que el movimiento del picudo se da cuando la temperatura media diaria supera los 14°C. La figura 

N°4 grafica el promedio mensual de temperatura, donde a principios de agosto la temperatura media alcanza los 14°C, 
lo que indica que a mediados de agosto las trampas deben estar colocadas para comenzar a capturar y monitorear los 
movimientos de la plaga para tomar decisiones eficientes durante el cultivo.
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Figura 4. Temperatura promedio mensual en Reconquista.

Con los datos de las dos últimas campañas, se demuestra (lo que ya se sabe) que las trampas deben estar activas 45 a 60 
días antes de la fecha de siembra (entre el 15 y 30 de agosto) para capturar las primeras cohortes de picudos, que empiezan 
a moverse con los aumentos de temperaturas. También como base para generar información del estado inicial de los lotes 
y así poder evaluar decisiones de manejos y diagramar actividades de aplicaciones locales (en caso que se requieran).  

Una vez que la planta alcanza su madurez fisiológica (antes del defoliado del cultivo), las trampas deben reactivarse 
(meses de marzo y abril) para capturar aquellos picudos que migran del lote en busca de refugios. Si bien esta práctica 
puede ser muy efectiva, debe ser complementada con tubos mata picudo y en el caso que sean altas las capturas (>5 
picudos por trampas) se debe suplementar con aplicaciones de borde luego de la cosecha y destrucción del rastrojo.

Además, en éstos dos años de experiencia, los manejos contra la plaga como ser aplicaciones de insecticidas en 
defoliación, activación de trampas en cosecha y destrucción de rastrojos, fueron quienes mostraron ser más eficientes en 
el control de poblaciones de picudo. 

A modo de comentario final, si se aplica el protocolo de manejo del picudo que ya es bien conocido, se pueden lograr 
disminuir de manera significativa el riesgo de pérdida económica causado por el picudo del algodonero.  
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